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			Nota preliminar

			 

			 

			 

			 

			Migración e intolerancia es una pequeña recopilación de escritos y ponencias de Umberto Eco. Algunos se remontan a hace más de veinte años, como queda claro desde la primera línea, pero nos invitan a pensar con razonamientos válidos y eficaces en temas que hoy en día incluso resultan más actuales y urgentes.

			El primer texto reproduce parte de una conferencia pronunciada en enero de 1997, en la apertura del congreso organizado por el Ayuntamiento de Valencia sobre las Perspectivas del Tercer Milenio. El segundo traduce y readapta la introducción al Fórum Internacional sobre la Intolerancia, organizado en París por la Académie Universelle des Cultures en 1997. El tercer texto es un extracto de un discurso leído en 2012 en la Universidad de Nimega, en Holanda, sede del primer tratado de paz europeo en 1678. El cuarto es la introducción a una antología de textos sobre la antropología recíproca de la Asociación Transcultura, publicada en Francia en 2011.

			Los primeros dos textos estaban incluidos en el volumen Cinco escritos morales (1997, en los que Eco ya los definía como un collage); los demás son inéditos en Italia. Todos ellos han sido escogidos por su pertinencia con los temas de las migraciones y de la intolerancia, que en la actualidad Italia y Europa tienen que encarar midiéndose con su historia y sus valores. Son textos que nos alientan a actuar usando la cabeza, y no las vísceras. Por eso el editor los propone.
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		    Las migraciones 
del tercer milenio

			 

			 

			 

			 

			El año 2000 se acerca. No voy a discutir si el nuevo milenio empieza a las doce de la noche del 31 de diciembre de 1999 o más bien a las doce de la noche del 31 de diciembre del año 2000, como nos instarían a pensar las matemáticas y la cronología. En el ámbito simbólico, tanto las matemáticas como la cronología son una opinión y, sin duda, 2000 es una cifra mágica, de cuya fascinación es difícil escapar después de que tantas novelas del siglo pasado anunciaran las maravillas del año 2000.

			Por otra parte, también desde el punto de vista cronológico, hemos sabido que los ordenadores entrarán en crisis, con respecto a sus fechas, el 1 de enero de 2000 y no el 1 de enero de 2001. Nuestros sentimientos serán impalpables y erráticos, pero los ordenadores no se equivocan ni siquiera cuando se equivocan: si se equivocan el 1 de enero de 2000, tendrán razón.

			¿Para quién es mágico el año 2000? Para el mundo cristiano, evidentemente, ya que marca dos mil años desde el presunto nacimiento de Cristo (aunque sabemos que Cristo no nació en el año 0 de nuestra era). No podemos decir «para el mundo occidental», porque el mundo cristiano se extiende también a civilizaciones orientales, mientras que pertenece al denominado mundo «occidental» Israel, que considera nuestro sistema de registro en términos de Common Era, pero, en realidad, numera los años de otra forma.

			Por otra parte, en el siglo XVII, el protestante Isaac de La Peyrère observó que las cronologías chinas eran mucho más antiguas que las hebreas y avanzó la hipótesis de que el pecado original implicaba solo a la posteridad de Adán y no a otras razas, nacidas mucho antes. Naturalmente, se le declaró hereje, pero, tuviera o no razón desde el punto de vista teológico, La Peyrère reaccionaba ante un hecho que hoy en día ya nadie pone en duda: los diferentes cómputos en vigor en civilizaciones diferentes reflejan distintas teogonías e historiografías, y la cristiana es solo una entre muchas (y quisiera hacer notar que el cálculo ab anno Domini no es tan antiguo como se cree, porque todavía en la Alta Edad Media se contaban los años no desde el nacimiento de Cristo, sino desde la presunta creación del mundo).

			Creo que el año 2000 se celebrará también en Singapur o Pekín, a causa de la influencia del modelo europeo sobre los demás modelos. Probablemente, todos celebrarán el adviento del año 2000, pero para la mayoría de los pueblos de esta tierra será una convención comercial, y no una íntima convicción. Si en China florecía una civilización antes de nuestro año 0 (y sabemos bien que antes de ese año habían florecido otras civilizaciones en la cuenca mediterránea, solo que nos hemos puesto de acuerdo en numerar los años en los que vivían Platón y Aristóteles como «antes de Cristo»), ¿qué significa celebrar el año 2000? Significa el triunfo del modelo que no denominaré «cristiano» (porque los ateos también celebrarán el año 2000), sino, en todo caso, del modelo europeo que, después de que Cristóbal Colón «descubriera» América —aunque los indios de América dicen que en aquellos años fueron ellos los que nos descubrieron a nosotros—, se ha convertido también en el modelo americano.

			Cuando celebremos el año 2000, ¿qué año será para los musulmanes, para los aborígenes australianos, para los chinos? Desde luego, podríamos desinteresarnos. El año 2000 nos pertenece, es una fecha eurocéntrica, es asunto nuestro. Pero, aparte del hecho de que el modelo eurocéntrico parece dominar también la civilización americana —y son ciudadanos de las Américas también africanos, orientales, indios nativos que no se identifican con este modelo—, ¿tenemos derecho los europeos a identificarnos todavía con el modelo eurocéntrico?

			Hace algunos años, al constituirse en París la Académie Universelle des Cultures, que reúne a artistas y científicos de todos los países del mundo, se redactó un estatuto o una charte. Y una de las declaraciones introductorias de esta charte, que quería definir también las tareas científicas y morales de la Académie, era que en el próximo milenio se asistiría en Europa a un gran «mestizaje de culturas».

			Si el curso de los acontecimientos no se invierte bruscamente (y todo es posible), debemos prepararnos para que en el próximo milenio Europa sea como Nueva York o como algunos países de América Latina. En Nueva York asistimos a la negación del concepto de melting pot; diferentes culturas coexisten, de los puertorriqueños a los chinos, de los coreanos a los paquistaníes: algunos grupos se han fundido entre sí (como italianos e irlandeses, judíos y polacos), otros se mantienen separados (en barrios diferentes, hablando lenguas diferentes y practicando tradiciones diferentes), y todos se encuentran sobre la base de algunas leyes comunes y de una lengua vehicular común, el inglés, que cada uno habla de forma insuficiente. Les ruego que recuerden que en Nueva York, donde la población denominada «blanca» empieza a ser una minoría, el 42 por ciento de los blancos son judíos, el otro 58 por ciento son de orígenes muy diversos y, entre ellos, los wasps (blancos, anglosajones y protestantes) son la minoría (hay católicos polacos, italianos, hispanoamericanos, irlandeses, etcétera).
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